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Construcción del Tema Emprendimiento bajo la Perspectiva de Género: Una 
Revisión Literaria 

 
Resumen 
 
El presente estudio consiste en una reflexión teórica donde se examina el 
surgimiento del emprendimiento como categoría teórica, su evolución conceptual y 
su relación con los emprendimientos realizados por mujeres dando con esto un 
enfoque bajo la perspectiva de género. Para tal efecto se hace la revisión de 
artículos nacionales e internacionales que incorporan las categorías de 
emprendimiento y mujeres. De ahí surge como aportación teórica  un concepto de 
emprendimiento femenino como propuesta, esto de acuerdo a la formación de 
cuatro postulados que reflejan algunas características identificadas en el análisis 
de la información con relación al tema. 
 
Palabras clave: Emprendimiento, género, organización. 
 
 
 
 
Abstract 
 
This study is a theoretical reflection where the emergence of entrepreneurship as a 
theoretical category, its conceptual evolution and its relationship with the 
undertakings made by women giving with this a focus on the gender perspective is 
examined. For this purpose the review of national and international articles 
incorporating the categories of entrepreneurship and women is made. Hence 
theoretical contribution emerges as a concept of female entrepreneurship as 
proposed, this according to the formation of four postulates that reflect some 
characteristics identified in the analysis of information regarding the issue. 
 
Key words: Entrepreneurship, gender, organization  
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Introducción 

Las investigaciones en el  campo de la iniciativa empresarial relacionada con 

el espíritu emprendedor, está creciendo a un ritmo impresionante como se ha 

señalado en varios estudios (Dean, Shook, y Payne, 2007; Short, Ketchen, Peines, 

e Irlanda, 2010; Bullough y Abdelzaher 2013).  

Durante los últimos diez años, se ha informado que la división de 

emprendimiento de la Academy of Management  ha sido testigo de un incremento 

del 155% con relación al número de miembros interesados en la disciplina (Crook, 

Shook, Morris, y Madden, 2010). Destacando que en todo el mundo se ha dado un 

importante crecimiento sobre el tema de emprendimiento con interés al género 

femenino (Elizundia, 2014; Suárez, 2011; Runyan, Huddleston and Swinney, 

2006).   

Al respecto se visualiza un creciente consenso hoy en día sobre el impacto 

que genera el emprendimiento femenino para el desarrollo económico y la 

disminución de la pobreza; esto reflejado en los resultados que se presentan en el 

informe de la Global Entrepreneurship Monitor  2014, donde revelaron que la cifra 

de mujeres emprendedoras aumentó de un 10.9% en el 2005 a un 25.5% al 2014. 

Según datos proporcionados por MacPherson (2014), las mujeres empresarias 

son una fuerza económica poderosa ya que para el presente año, se espera que 

el número de empresas que están bajo propiedad femenina aumentara en casi un 

7%, lo que representa casi el 18% del PIB proyectado en 100 países, según lo 

medido por el Banco Mundial. 

3 
 



Aunado al dato anterior el investigador Heller (2010) afirma dicha teoría,  ya 

que en su estudio vislumbro que en países desarrollados se ha demostrado que el 

emprendimiento femenino presenta un impacto en el Producto Interno Bruto (PIB) 

en alrededor del 5 al 7%. Cabe destacar que a pesar de que los indicadores de 

emprendimiento femenino muestran ser más altos en economías desarrolladas, es 

imprescindible observar el crecimiento que se está dando en América Latina. 

Por ejemplo según el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 

2015), en todo México suman ya más de 16 millones de mujeres que representan 

el 40% de la población económicamente activa. Dato que se vislumbraba ya por 

Guzmán y Rodríguez (2008), ya que mencionan en su estudio que la tasa de 

participación femenina en los negocios ha aumentado de forma importante en los 

últimos veinte años.  Según datos proporcionados por el Instituto Nacional del 

Emprendedor, para el año 2015 el 19% de los emprendedores del país son 

mujeres, siendo alrededor de 4 millones de emprendedoras, este dato 

proporcionado por Rodríguez (2015) es significativo para el país si se considera 

que en el año 1995 la cifra de mujeres emprendedoras se colocaba en 2.5 

millones. 

Con lo señalado cabe destacar que el tema de emprendimiento  ha venido 

presentando un fuerte crecimiento en los negocios comenzados y operados por 

mujeres. Demostrando que este tipo de emprendimiento tiene un impacto 

importante en el desarrollo económico de los países (Brush y Cooper, 2012). 

Con esto el interés sobre emprendimiento femenino está logrando que los 

gobiernos, las empresas y la  comunidad científica centren atención en su estudio,  
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viéndose que está siendo explorado actualmente desde varias disciplinas, como la 

sociología, los estudios sobre género, las  políticas públicas y empresariales, así 

como lo pronosticó el autor Valencia (2012).  Marcando para ello Brush y Cooper 

(2012) la importancia de comprender y estudiar el fenómeno del emprendimiento 

femenino. 

Es por ello que el objetivo del presente trabajo es desarrollar una revisión 

documental sobre los inicios del concepto emprendimiento y la introducción del 

término femenino al concepto, analizando y visualizando con ello el rumbo que 

está tomando la evolución del presente tema de estudio. 

Metodología 

La metodología del trabajo se centró en la revisión de artículos científicos tanto 

nacionales como internacionales considerados relevantes por incorporarse dentro 

de las categorías centrales de emprendimiento y emprendimiento femenino. Los 

registros obtenidos oscilaron entre 80 y 50 artículos en los que se seleccionaron 

aquellos documentos que informasen sobre los aspectos formales que debía 

contener el tema de emprendimiento, tomando para ello las metodologías que 

señalan Icart y Canela (1994) y Day (2005), los cuales desde su punto de vista 

conceptual un artículo de revisión literaria, puede ser considerado como un 

artículo científico. 

Evolución teórica del concepto de emprendimiento. 

De acuerdo a Hamilton y Haper (1994) una de las primeras apariciones del 

término emprendimiento se da a través de la ciencia económica en el año de 1755 

con el economista Richard Cantillón, el cual introduce por primera vez el concepto 
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moderno de entrepreneur. Definiéndolo como el individuo que asume riesgos en 

condiciones de incertidumbre.  Así pues dentro de las primeras apariciones del 

término Cantillón describe al emprendedor como el hombre racional por 

excelencia, que actuaba en una sociedad mercantil donde la competencia y la 

incertidumbre hacen evaluar las probabilidades para tomar decisiones. 

Posteriormente  Hoselitz (1952), da a conocer a Jean Baptiste Say (1776-

1832), economista francés, quien afirmó que un emprendedor es aquel agente de 

cambio que reúne  y combina los medios de producción, los recursos naturales, 

humanos y financieros, para construir un ente productivo que le conlleve a 

encontrar el valor recibido de los productos, la recuperación del capital invertido de 

los gastos que incurrió y de las utilidades que este busca.  Por tanto para este 

economista, el emprendedor es aquel que desempeña un importante papel en la 

puesta en marcha y coordinación de todo el proceso productivo de un negocio; 

asumiendo la responsabilidad, la dirección y el riesgo de las actividades.  

Aunado a lo antes mencionado Rodríguez (2009), hace mención de otro 

neoclásico, como Alfred Marshall (1842-1924), quien al igual que J. B. Say  enfocó 

el emprendimiento al considerar que un emprendedor es como un trabajador 

superior, derivado de las habilidades de liderazgo que este debe tener, además 

del factor organización  industrial. Más adelante según información proporcionado 

por Jackson, Gaster & Gaulden (2001), John Maynard Keynes (1883-1946) toma 

el término de trabajador superior, y desarrolla  el concepto original de impulso 

espontáneo a la acción, conocido como animal spirits. 
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Dentro del contexto de la escuela alemana según Herbert & Link (1982), el 

término emprendimiento tuvo influencia de los autores J. H. Von Thunen (1783-

1850) y H. K. Von Mangoldt (1824-1868).  Thunen,  fue quien publico los principios 

fundamentales de la  teoría de la productividad marginal, la cual considera al 

hombre empresario como un sujeto  económico, ya que su único objetivo es la 

maximización de los beneficios, que se conciben sobre la base de lo complicado 

del  riesgo y el ingenio usado.  En cambio Mangoldt,  por su lado fue quien señalo 

al emprendimiento y la  innovación como factores importantes para la vida 

empresarial, aunque no observaba  un método de crecimiento dinámico. 

Siguiendo con Hérbert y Link (1982), en el contexto de la teoría neoclásica 

americana, para el concepto de emprendimiento, Francis E. Walter (1894-1963), 

político luterano,  acentuó los elementos de toma de decisiones y el liderazgo; 

Frederick Hawley (1827-1889) referenció al emprendedor como el  tomador de 

riesgo, haciendo énfasis en la importancia del crecimiento económico; John Bates 

Clark (1847-1938) debate la teoría de los tomadores de riesgo y describió al 

emprendedor como el director de la actividad económica; y Frank Knight (1885-

1972) distingue entre los riesgos asegurables, la incertidumbre y el desarrollo de 

una teoría de las utilidades que relaciona la incertidumbre no asegurable con el 

cambio económico y con las diferencias de capacidad empresarial,  afirmando que  

los riesgos no tienen importancia si la incertidumbre puede ser asegurada. 

Otro neoclásico, Joseph Alois Schumpeter (1883-1950), economista austriaco, 

profesor de Harvard, referencia el término entrepreneur para referirse a los 

individuos  emprendedores y empresarios que con sus actividades generan 
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inestabilidades en los mercados de bienes y servicios.  Con esto según Castillo 

(1999), la escuela Austriaca se opone a esta teoría,  exponiendo contradicciones 

en el término, pues mencionaron que muchos emprendedores lograban mejorar y  

hacer más eficientes el mercado. 

Pasando al siglo XX,  las investigaciones que describen el concepto de 

emprendimiento se han manejado como el espíritu emprendedor que posee un 

ejecutivo bajo los términos de innovación, flexibilidad, dinamismo, capacidad para 

asumir riesgos, creatividad y orientación al crecimiento según marca en su estudio 

Amit (1997).  Cabe destacar que en los estudios más destacados sobre 

management generalmente el término se maneja como la capacidad de iniciar y 

operar nuevas empresas, dicha visión es reforzada por los autores como Brook 

(1968), Bennis & Nanus (1985) y Mintzberg, Ahlstrand & Lampel. (1999). 

En el presente siglo XXI el concepto de emprendimiento es abordado  a través 

de la definición ser emprendedor, como alguien que inicia nuevas actividades con 

la intención de finalizar con un negocio viable (Aldrich y Martínez, 2001). Por su 

parte, Kirzner (2005) reconoce al emprendedor como aquella persona que utiliza 

mejor la información para descubrir oportunidades en una forma en la que otros no 

lo hacen. Sin embargo de acuerdo a De Bruin, Brush y Welter. (2007), el 

emprendedor es el individuo que descubre, evalúa y explota oportunidades para 

introducir bienes y servicios nuevos, distintas formas de organización, mercados, 

procesos, materias primas y esfuerzos organizacionales que antes no existían.  

Para ello se afirma que en lo más actual  se está abordando la 

conceptualización que presento en su momento Zorrilla (2009), donde hace 
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distinción entre el emprendedor, el inversionista y el empresario. Tomando como 

emprendedor  quien tiene la idea, el concepto, de un producto o servicio a realizar; 

inversionista,  quien pone a disposición el capital necesario para el  sostenimiento 

inicial y la puesta en marcha del negocio; y como empresario, a la persona que se 

encargar de administrar y rendir cuentas del negocio. 

Aunado a lo antes descrito, en años recientes el abordaje del término 

emprendimiento según Amorós (2011), se vislumbra bajo la perspectiva de 

procesos. Para ello bajo este sentido el Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 

2012) define el emprendimiento como la secuencia de cuatro etapas que se 

diferencian por el periodo de duración de cada una. Donde la definición de 

emprendimiento se basa en dos etapas;  la primera define al nuevo empresario,  

tomándose como la persona que lleva a cabo una actividad que genere una 

retribución a sus dueños o a cualquier persona por más de tres meses, 

considerándose como un nuevo negocio.  

La segunda etapa hace referencia a  la actividad que genere retribuciones por 

más de 42 meses de forma continua esperando se supere el periodo de 

mortalidad de la empresa y donde se deja de ser considerado como un 

emprendimiento para ser un negocio establecido. Así pues como resultado de esta 

concepción de emprendimiento, GEM publica de forma anual su reporte sobre la 

actividad emprendedora en los 54  países que participan del proyecto. 

Con esta presentación de los distintos contextos teóricos, se puede analizar 

las diversas perspectivas conceptuales de emprendimiento (ver tabla 1).  
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Tabla 1.  
Cuadro comparativo de evolución y constructo de concepto Emprendimiento 
 

 
Fuente: Elaboración propia, 2016 
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La presente tabla se desarrolla bajo la influencia de los resultados obtenidos 

por  estudios abordados por diferentes autores, además de la época, el territorio, 

la cultura y sociedad en la que se generó particularmente  cada estudio. 

Cabe destacar que se visualiza cómo el término emprendedor ha ido 

evolucionando y transformado con base a las características y necesidades 

económicas, sociales de cada época y territorio, sin embargo el conocimiento se 

ve fragmentado derivado de la falta de un marco conceptual genérico.  

Esta realidad no pierde el fin principal de todo emprendimiento, que es el 

crecimiento económico. Por tal motivo al ejercer el análisis de cada definición 

surge como propuesta el siguiente concepto compuesto de algunos de los 

elementos revisados,  Emprendimiento es el proceso mediante el cual un individuo 

identifica una oportunidad económica particular; la evalúa, desarrolla y ejecuta, a 

través de ciertas características de planeación, innovación, así como de 

habilidades de  liderazgo y de gestión; que conllevan hacia el crecimiento 

económico de un individuo, una población o el país en general. 

Revisión Teórica 

Existen diversas perspectivas en relación a las teorías acerca del 

emprendimiento por ejemplo desde un enfoque económico lo observa Schumpeter 

(1934) ya que argumenta que los emprendedores son los que desarrollan diversas 

combinaciones, nuevos mercados, productos o sistemas de distribución. Un 

enfoque psicológico lo brinda Mc.Clelland (1989) ya que se basa en las 

características psicológicas de riesgo, logro y control. Desde la perspecyiva de 
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negocio lo aportan Aldrich y Martínez (2001),  definiendo al emprendedor como el 

iniciador de nuevas actividades para adquirir un negocio viable.  

En todos estos ejemplos se observa al emprendedor de manera general tanto 

para hombres como mujeres.  Por tanto bajo este precepto ambos generos se 

supone que tienen las mismas características (Hurley, 1999).  Sin embargo lo que 

se observa, es que sí existen diferencias entre mujeres y hombres en términos de 

antecedentes, experiencia, educación, necesidades, percepciones y motivos, 

además de factores externos que ayudan y promueven el emprendimiento. 

Así pues son muchos los argumentos que se han construido para explicar la 

existencia de diferencias de género con respecto al emprendimiento, la mayoría 

de los cuales pueden ser resumidos de acuerdo con Anker (1997) en tres grandes 

teorías: las del capital humano, las de la segmentación del mercado y las teorías 

feministas. 

La teoría del capital humano (Becker, 1983), reconoce que para la explicación 

de ciertos fenómenos macroeconómicos, como por ejemplo, el crecimiento del 

ingreso nacional, es necesario incluir, además de los factores: capital y trabajo, un 

tercer factor, que considera el conjunto de habilidades y capacidades de los 

trabajadores. Lo cual se explica en la suposición de que tanto los mercados, como 

los agentes son racionales y actúan en función del máximo beneficio. Que desde 

el punto de vista feminista esto empuja a la mujer a escoger  ocupaciones en las 

que la remuneración sea alta, el rendimiento de la experiencia, bajo, y el perjuicio 

derivado de la retirada temporal de la vida activa, ligero. Apoyándose en 
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actividades emprendedoras que les permita mayor libertad para resolver  aspectos 

del hogar. 

Para la teoría de la segmentación del mercado (Doeringer y Piore, 1985), 

enfocadas en el mercado de trabajo, aunque extensibles a toda actividad 

económica, se toma en cuenta los patrones culturales y sociales, los factores 

estructurales y los procesos históricos que inciden en la configuración de los 

mercados de trabajo para explicar las condiciones de inserción laboral de los 

trabajadores. Si bien el género no siempre forma parte de su preocupación central, 

los teóricos de la segmentación lo incluyen como una variable más a tener en 

cuenta en los procesos de segmentación puesto que las posibilidades de inserción 

de ambos géneros, lejos de la igualdad, se caracterizan por divisiones 

importantes. 

La premisa fundamental de dicha teoría es que las actividades económicas se 

encuentran divididas en dos sectores: un mercado de trabajo primario que se 

caracteriza por la presencia de puestos de trabajo con salarios relativamente 

elevados, buenas condiciones de trabajo, y por la posibilidad de desarrollar 

carreras laborales, y el mercado de trabajo secundario, que se caracteriza por 

bajos salarios, malas condiciones de trabajo, pocas posibilidades de avance y 

promoción, e inestabilidad en el empleo.   

Para formar parte del primer segmento es necesario, según esta teoría, 

realizar un proceso de selección entre los supuestamente mejores que son los de 

mayor formación y los que puedan garantizar mayor fidelidad, esto al igual que la 

teoría de capital humano. En este sentido, el sexo, al igual que la raza o el origen 
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étnico, constituyen factores centrales que pueden incidir en los procesos de 

inserción laboral. Por lo tanto, se argumenta que las mujeres se verán a menudo 

excluidas de este tipo de sector. Por tanto con esto se sigue impulsando a la mujer 

a desarrollar sus propios negocios para estar al margen en la obtención de 

mayores recursos económicos, desarrollo laboral y mejore condiciones. 

Con respecto a la teoría feminista son una rama específica de la teoría social 

que analizan las relaciones de género, entre las cuales se encuentran las 

relaciones de género en el ámbito de la actividad económica, y que dejan de lado 

los razonamientos económicos para buscar las explicaciones en la tradicional 

dominación de la mujer por parte del hombre. Según Harding (1987) y Berg 

(1997), estas teorías pueden clasificarse en tres grupos. En el primero, hombres y 

mujeres son considerados como esencialmente similares, en el segundo como 

fundamentalmente distintos y en el tercero, las diferencias y similitudes son 

consideradas como el resultado de una construcción social. 

El presente trabajo parte de la reflexión de las distintas teorías para poder 

analizar  la existencia de distintas motivaciones que dan inicio a la actividad 

emprendedora, para así poder proponer al concepto de emprendimiento 

postulados que incluyan una perspectiva para el género femenino. 

Estudios con relación género y emprendimiento femenino. 

Aunque en pleno siglo XXI el tema de emprendimiento sigue siendo dominado 

por hombres, la participación de la mujer en el mundo de los nuevos negocios 

sigue creciendo de forma importante en todo el mundo pesar de las similitudes y 
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diferencias económicas, familiares y sociales que puede poseer cada país 

(Elizundia, 2015). 

A lo largo de las dos últimas décadas se han presentado investigaciones de 

género relacionadas con el emprendimiento. Por un lado unos estudios muestran 

resultados sobre el desempeño de las actividades emprendedoras femeninas y 

sus diferencias respecto de las actividades emprendedoras masculinas, además 

de las características de cada género con respecto al factor emprendimiento, 

dando como resultado de manera general no existir diferencias sobre el 

desempeño según el género (Kalleberg y Leight, 1991; Johnson y Storey, 1993; 

Chell y Baines, 1998; Collins-Dodd,  Gordon y Smart, 2004).  

Por otra parte unas investigaciones muestran resultados donde el 

emprendimiento sigue siendo dominado por hombres (Lussier, 1995; Gimeno, 

Folta, Cooper,1997;  Zacharakis, Meyer,  y DeCastro,1999). Sin embargo, la 

mayoría de los estudios aplicados a la actividad emprendedora no siempre ofrece 

resultados absolutos como lo señalan Moore (2005),  Parasuraman y Simmers 

(2001), ya que estos varían de acuerdo a la época y estilo de sociedad que es 

observada en el momento, en cada periodo se experimentan condiciones distintas, 

sin embargo algunas de las   investigaciones han demostrado que las 

emprendedoras prueban una sensación de libertad y mayores niveles de 

satisfacción laboral que aquellas mujeres que trabajan como empleadas.  

En este sentido el autor Baygan (2000) menciona que las estadísticas oficiales 

de cualquier país muestra dificultad para presentar un número exacto de mujeres 

empresarias. Esto derivado de tener a menudo información y datos incompletos o 
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por la toma de análisis de muestras o estudios  parciales, por lo que no se tiene 

una visión exacta del fenómeno. 

Po su parte Fuentes y Sánchez (2010),  en su estudio de género y 

emprendimiento, afirman que a pesar de ser cada vez mayor la presencia de la 

mujer en el trabajo, en el ámbito directivo, existe aún una brecha considerable en 

el porcentaje de empresas creadas por varones y mujeres. Por tal motivo es 

interesante  prestar una mayor atención al fenómeno económico y social que 

supone la actividad empresarial femenina. 

Observando los resultados en Latinoamérica y México específicamente las 

mujeres han ido tomando posicionamiento en la economía y los negocios. 

Elizundia (2015) en su investigación menciona que entre el 35-40% de las pymes 

son operados por mujeres según dato proporcionado por el Banco Mundial (2010).  

En este caso ya desde tiempo atrás Weeks y Séller (2001) consideraban el 

incremento de la actividad empresarial de la mujer en América Latina como una 

estrategia de desarrollo. Ya que se afirmaba que las contribuciones económicas 

hechas por las mujeres resultarían mucho más  significativas cuando éstas son 

propietarias de empresa que cuando son empleadas por cuenta ajena.  

Así pues, existen diversas investigaciones donde el principal argumento 

macroeconómico es que la mujer emprendedora es quien ésta constituyendo un 

motor de crecimiento económico (Ahl, 2006; Verheul, Uhlaner, y Thurik, 2005).  

Aun en la medida que tanto mujeres como hombres tienen perfiles diferentes, 

crean empresas distintas y las gestionan de forma distinta, un incremento en el 
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número de mujeres emprendedora representa una fuente importante de diversidad 

empresarial (Justo 2008). 

Reflexión  

No cabe duda que al ejercer una exploración sobre emprendimiento y su 

relación con el emprendedor ya sea femenino o masculino, ambos son iniciadores 

de cambios, ya que no solo se encargan de conformar una empresa o innovar un 

proceso productivo. Estos  también se responsabilizan de integrar a los diferentes 

sectores y actores de la comunidad, coordinan información, necesidades, recursos 

y buscan un cambio económico. 

En estudios donde se abordan especificaciones del emprendimiento de las 

mujeres parten  desde la discusión del concepto de género y su abordaje. Por 

ejemplo Joan Scott (1996) menciona que el termino género se deriva de una 

construcción social y cultural de las diferencias percibidas entre los sexos.  

Además Suárez (2011) afirma que el género es el resultado de aspectos  

normativos de la sociedad e instituciones básicas como la familia, el  trabajo, la 

educación y la política.  Por tal motivo en el campo laboral se da una 

segmentación en referencia a hombres y mujeres sobre la materia de salarios y  

jerarquías. 

Los estudios sobre emprendimiento femenino a partir de la década de 1990 se 

han centrado  en la comprensión de identificar  características socio–demográficas 

de las mujeres que deciden realizar emprendimientos; en las diferencias entre  

emprendimientos de hombres y mujeres y en el  contexto de los elementos que 
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puedan afectar la decisión de iniciar una actividad productiva  donde el género 

juega un papel preponderante en esa decisión.  

Ya para el siglo XXI  surgen investigaciones con interés de estudiar los 

obstáculos en los que se enfrenta el emprendimiento femenino donde las 

obligaciones familiares juegan en contra de la posibilidad de crear un negocio, la 

necesidad de estar pendiente de los hijos hace que  las mujeres no puedan 

dedicar tiempo suficiente a sus empresas. Otro aspecto de estudio es la influencia 

directa del género sobre el desempeño financiero y las características personales 

y organizacionales (Watson, 2002; Collins-Dodd et al., 2004 y Ortiz , Duque & 

Camargo, 2008; Elizundia, 2014). 

El fenómeno de emprendimiento femenino no es más que una mera 

consecuencia del desarrollo económico y la igualdad de derechos y condiciones 

entre hombres y mujeres.  Donde el género juega un papel crucial en la 

transformación de las sociedades de ingresos bajos, caracterizadas por la 

productividad reducida y, a menudo, por el autoempleo de subsistencia, en 

economías dinámicas caracterizadas por la innovación y el aumento del número 

de trabajadores bien remunerados. Al reconocer y aceptar que las mujeres están 

incrementando la fuerza económica a pesar de que enfrentan mayores retos para 

emprender un negocio y para la obtención de financiamiento, en México y en el 

resto del mundo han empezado a surgir diferentes grupos enfocándose 

principalmente en el financiamiento dirigido a mujeres emprendedoras. 

El fenómeno del emprendimiento femenino ha crecido de forma considerable, 

derivado de la gran capacidad de autoemplearse que ha demostrado la mujer, con 
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la finalidad de obtener mayor flexibilidad e ingresos, por lo que  se torna 

interesante aprovechar esta cualidad para promover el emprendimiento con mayor 

aporte económico a la sociedad, al desarrollo económico y a la generación de 

empleos, conocido actualmente como emprendedurismo.  

Con la finalidad de dar una mayor uniformidad al concepto de emprendimiento 

femenino y en base a las teorías e investigaciones citadas en el presente 

documento, surgen los siguientes postulados: 

1. Generación de cambio, pone su empatía en acción, tiene iniciativa  

emprendedora para ofrecer soluciones creativas a los problemas que se 

generan en su entorno. 

2. Gestión de resultados, orientado hacia dirigir de manera coordinada, 

creativa, amable, dócil, apacible en la consecución de los objetivos 

propuestos. 

3. Capacidad de negociación, orientado hacia una comunicación dinámica, 

donde su esfuerzo de interacción orientada a generar beneficios. 

4. Espíritu de lucha, enfocado hacia una fuerza interior que le permite 

esforzarse de forma constante para alcanzar sus propósitos. 

Construyéndose la propuesta de concepto emprendimiento femenino como el 

proceso mediante el cual el individuo funge como generador de cambio derivado 

de la identificación de una oportunidad económica, la cual es gestionada bajo el 

enfoque a resultados; a través de ciertas características como de planeación, 

innovación, negociación y espíritu de lucha, además de ciertas habilidades de  
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liderazgo; que conllevan hacia el crecimiento económico de los individuos, la 

población y el país en general. 

Conclusión 

El emprendimiento ha ganado importancia en las últimas décadas, se ha 

tomado como una alternativa para la generación de ingresos y dinámicas 

productivas impactando en las economías y la sociedad. Este tipo de iniciativa 

independiente de negocio se suma a una opción de generación de empleo, 

creando con ello  el creciente interés académico, técnico y político. Los 

emprendedores son iniciadores de cambio y sobre todo generadores de nuevas 

oportunidades así como también  lo señala Suárez (2011), ya que con esta 

práctica se busca continuamente crear riqueza. No obstante su campo de acción 

no solo aplica para el ámbito empresarial, el emprendedor puede impactar de 

manera positiva en su comunidad al integrar actores y sectores de la comunidad y 

coordinar esfuerzos para generar condiciones necesarias para el desarrollo de los 

territorios 

Con esto surge  una gran oportunidad de incrementar la literatura existente a 

través de nuevas  investigaciones para conocer qué factores condicionan, influyen 

y determinan el emprendimiento femenino, ya que  no ha sido aún abordado en su 

totalidad.  

Así mismo resulta interesante conocer más acerca de las empresas fundadas 

y dirigidas por mujeres, así como de sus tendencias en diversos sectores como 

servicios, además de las diferencias de los factores de emprendimiento femenino 

en países desarrollados y países en desarrollo. 
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